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         La Navidad estaba a la vuelta de la esquina. Todavía no había ni rastro de nieve, pero una gélida llovizna que amenazaba con quedarse hasta Nochebuena barría la ciudad. Milla había hecho planes para Navidad y Año Nuevo hacía más de seis meses; planes que se habían ido al traste el mes anterior, en el preciso instante en que su novio le había confesado que ya no la amaba y se había marchado de casa. Hacía ya algún tiempo que la relación no funcionaba, y quizá por eso Milla dejó que él se marchara sin hacer un gran drama. Entendió que lo suyo se había terminado y el porqué. Acordaron una fecha para reunirse; repartieron sus pertenencias, arreglaron el papeleo, cancelaron el viaje de Fin de Año a Berlín y decidieron que, por el momento, Milla se quedaría en el apartamento. El proceso de separación había sido breve y discreto, y llorar por el fracaso de la relación no entraba dentro de sus prioridades más acuciantes, pero ahora, a dos semanas del comienzo de las festividades navideñas, no tenía acompañante a quien llevar del brazo a dos días de las celebraciones más importantes del año. 

          
   

         A Milla estar soltera nunca le había supuesto ningún problema. A decir verdad, era un poco solitaria. Sus amigos, todos ellos con pareja estable, le decían que debía volver al mercado de solteros y salir con alguien, como si fuera igual que ir al mercado semanal en la plaza mayor los sábados de doce a cuatro. No es que no lo hubiese intentado; desde que trabajaba como fotógrafa por cuenta propia y tenía un horario flexible, disponía de bastante tiempo libre entre proyectos y había matado el tiempo investigando lo que tenían que ofrecerle las aplicaciones de citas. Pero aun así le resultaba un poco raro. A Milla y a su ex los habían presentado unos amigos en común hacía siete años y no estaba acostumbrada a tener que anunciarse a desconocidos en la red; le parecía que se exponía demasiado. Lo que sí es cierto es que le encantaría conocer a alguien con quien celebrar la Nochevieja, aunque no fuera más que una cita puntual que no diese pie a nada más. Sentía que la separación había retirado la alfombra que tenía bajo los pies, que se había llevado su red de seguridad, mostrándole la realidad en toda su crudeza. ¿Quién era en realidad? ¿Qué iba a hacer durante el resto de su vida? ¿Cómo iba a conseguir una cita antes de Nochevieja? 

          
   

         Ese tipo de pensamientos fueron el detonante de una conversación en su clase de alfarería. Milla se había matriculado en un curso de tres trimestres en una escuela de bellas artes para aficionados. Después de haber pasado prácticamente toda su vida profesional tomando fotografías de objetos que resultaban en imágenes planas y de dos dimensiones, cada vez se sentía más atraída por las creaciones tridimensionales. Además, modelar la arcilla en un torno de alfarero con las manos descubiertas tenía un efecto terapéutico en su estresante estilo de vida, madrugando por las mañanas y con la inseguridad que supone un trabajo por cuenta propia. Aparte de un grupo de jubilados que parecían apuntarse colectivamente a cualquier curso disponible, había tres personas de edad más cercana a la de Milla, lo que provocó que en el curso se crearan dos pandillas de modo casi natural: una formada por las más jóvenes y otra por los mayores. En los descansos, el grupo de las jóvenes, del que Milla formaba parte, mantenía conversaciones sobre los temas más diversos. En esa ocasión, la conversación versaba sobre las celebraciones de Navidad y Nochevieja, y los planes de cada una para las vacaciones. 

         —Yo voy a bajar hasta Lund a visitar a mi hija —dijo Gisela, una mujer alta de cabellos rubios de cuarenta y pico años, que a Milla le resultaba extremadamente avasalladora—. No quería dejar a su novio solo en Escania, así que me voy a acercar yo hasta allí abajo en lugar de venir ella aquí. ¡Llevan dos meses saliendo! —acabó Gisela, mirando al techo con exasperación.

         —Yo voy a pasar las fiestas en casa de mi hermana con su familia. Mis hijos se van con su padre. Esta es la primera Navidad que estoy sin ellos, así que todo es nuevo —explicó Soraya, que se había divorciado aquel pasado verano. Soraya se ajustó las gafas, mesándose un mechón de cabello oscuro que empezaba a mostrar las primeras canas. 

         Karin, una muchacha de cabellos cortos y sin vida, que se vestía como una mujer mayor y de la que Milla sospechaba que padecía timidez crónica, como de costumbre no abrió la boca,. Gisela le dio un ligero empujoncito a Karin y esta alzó la vista, recorriendo rápidamente la estancia con la mirada. 

         —Con papá —dijo en un tono apenas audible—. Voy a celebrar las fiestas con mi padre.

         Milla les comentó que iba a pasar las navidades sola, pero que se estaba planteando participar como voluntaria con una asociación de la zona, ya que no tenía mejores planes. Cuando pasaron a hablar de Nochevieja, resultó que Gisela y Soraya no tenían planes. 

         —Yo tampoco —confirmó Milla. 

         Karin negó con la cabeza. Una llama iluminó la mirada de Gisela, un gesto que Milla había visto antes, cuando Gisela tenía alguna idea para una nueva pieza de arcilla y le salía la vena autoritaria. 

         —Entonces, chicas —Gisela las miraba a las dos con aire de estar planeando una conspiración —. ¿No os parece que es el momento de organizar una cita a ciegas colectiva? Podemos poner un anuncio en un periódico local y hacernos pasar por una sola persona que busca acompañante, y luego ya veremos quién se acerca a quién esa noche. 

         —¿Y quién organiza una cita en Nochevieja? ¿No nos arriesgamos a acabar con algún desesperado sin vida social? —inquirió Milla. 

         —¿Como nosotras tres? — respondió Gisela con aspereza. 

         Milla se quedó en silencio. 

         — Salimos en grupo y, si alguna de nosotras tiene suerte, se puede ir con su acompañante, y si no, pues salimos las chicas solas y nos lo pasamos bien juntas.





OEBPS/9788726273656_cover_epub.jpg
I’ : :o

oy "-"‘.-..~ .

'NOCHEVIEJA

KATJA SLONAWSKI





